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Hablar de la escultura conmemorati-

equivale a hacerlo de una de las manifesta-

ciones artísticas más representativas de toda 
la centuria. Convertidos en símbolos de una 

La escultura conmemorativa española en el 
siglo XIX a través de las revistas artísticas del 
reinado isabelino

The Spanish memorial sculpture in the 19th 
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un pasado que se pretendía recuperar en aras del creciente nacionalismo. Nos proponemos analizar el modo en que estos 
 

o -
trumentos de adoctrinamiento.
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-

-
mente poliédrico que podría abordarse des-

tenemos en cuenta la riqueza discursiva de 
la que fueron dotados desde el primer mo-

de cara a la sociedad. No podemos olvidar 
-

concreta cuya función artística (entendida 

por ejemplo) no era lo único que la hacía me-

posibilidad de emplearla como vehículo de 
difusión de las ideas que se quería inculcar a 
los ciudadanos.

vinculado a los monumentos públicos des-

no fue una excepción en este sentido. Es fácil 
comprender por qué la corona española de-
cidió servirse de esta herramienta como una 

-
bién por qué su carácter institucional alcan-
zó un desarrollo tan incuestionable que el 

muchos casos. Esto llevó entre otras cosas a 

escultura conmemorativa fuera desdeñada 

era la perfecta plasmación del academicismo 
de un período considerado de mucho menor 

recuperación del arte decimonónico español 
que se ha venido llevando a cabo durante las 
últimas décadas ha permitido contemplarla 

cada vez más a la elevada consideración de 
-

belina1.

1

-
contró su eco en las publicaciones dedicadas 
a las Bellas Artes durante el reinado de Isa-

-

desde el primer instante se hizo extensivo al 
ámbito de la prensa artística. Aunque el aná-
lisis de la relevancia que las publicaciones 

-
rio aclarar que el examen de los artículos que 
vieron la luz en revistas tan conocidas como 
el casi mítico 
o la más moderna y actualizada 

permite 
arrojar un poco más de luz sobre la concep-
ción que la sociedad isabelina tenía de estos 

-
portante si pretendemos abordar la cuestión 

poderosas implicaciones nacionalistas de los 

recordar a la sociedad española que tenía 

de su país. En el fondo este mecanismo no 
se diferenciaba mucho del adoctrinamiento 
que se trataba de llevar a cabo con la pintura 

-

personajes tan admirables como los Reyes 
.

Todas estas ideas quedaron perfecta-
mente plasmadas en los artículos publica-
dos en las revistas de las que acabamos de 
hablar. Lo más habitual era que estos textos 
se dedicaran a describir el monumento con-

habían sido las virtudes del representado y 
-

tirse en modelo de inspiración para los espa-
-

 Sobre este particular recomendamos consultar la 
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mos con textos mucho más interesantes que 

-

de R. en un artículo dedicado a una escul-
tura de Murillo de la que nos ocuparemos 

medio de monumentos públicos la memoria 
de los hombres que habiendo dado prez y 

entera”3 -
perar a que el paso del tiempo pusiera a cada 

-
bar si realmente eran merecedores de tantos 
honores:

-
ses de bandería no deben jamás tener parte 

-
najes á que se han hecho acreedores los hom-

ó en artes. Por eso es necesaria la solemne 
sancion del tiempo para aquilatar el verda-

y por eso no hay obstáculos al proyectarse 
monumentos en honor de aquellos cuya in-

.

Tampoco faltaban las voces que aña-
dían que la importancia de estos monumen-

de transmisión de valores. El autor anónimo 
de un texto publicado en 

-
. La escul-

3

-

 

un requisito 
manera que poseería una suerte de doble na-

-
-
-

ensanche de la ciudad”6 -
ría la misma que se mantendría durante las 

monumento conmemorativo era por aquel 
entonces el punto culminante en la carrera 
de un escultor. En ambos casos nos encon-
traríamos ante una obra de arte que inmorta-
lizaría no solo al representado sino también 

-
reles en su especialidad. Sirva como ejem-
plo de esta creencia el discurso dedicado al 
monumento público con el que Miquel Blay 

Bellas Artes de San Fernando en 1910:

-
-

-
cumento expresivo y elocuente de las dis-

altos ministerios y destinos de la vida del 
hombre” .

artística se convirtió en receptora de muchas 

6 

-
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al respecto durante los años en que Isabel II 
ostentó la corona. En el presente estudio nos 
proponemos trazar una panorámica de los 
artículos que consideramos más esclarece-

-
tos españoles más icónicos. Para ello hemos 
optado por dividir nuestro análisis en cinco 

-
tórica de la que se ocupaban esos textos: en 

-

en el campo de la cultura. Aunque diferen-

encontraba en consonancia con el naciona-
lismo que recorría nuestro país por aquel 
entonces. Mediante la disposición de estas 
esculturas dentro del trazado urbano de las 

-

el espejo en el que los españoles no tenían 
más que mirarse para recordarse a sí mismos 

LAS ESCULTURAS CONMEMORATI-
VAS DE LA MONARQUÍA

Al ocuparnos de los monumentos de-

cuenta que estaríamos hablando del apar-

de la escultura conmemorativa. El sentido 

caso de las que representaban a personajes 
-

cionado con el proceso de adoctrinamiento 

modelos de inspiración dotándolos para ello 
de toda clase de virtudes morales que proba-

este fenómeno no se dio solamente en nues-

-

turbulentos cambios políticos que se produ-

de este tipo. En la prensa artística española 
pueden encontrarse numerosos ejemplos de 

estatuas pertenecientes a miembros de las 
coronas extranjeras como el príncipe Alber-

9

el de Italia10 11

-
llermo III en el de Prusia13 y Pedro el Grande 
en el de Rusia -

mencionar más que de pasada los nombres 
de los artistas que las habían llevado a cabo.

interesante que la prensa artística no reco-

-
bre el traslado de esculturas anteriores a las 

-

p. 111.

9

10

11

 Nota aparecida en 

13

Semanario 

Semanario Pin-
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cuales se decidió dar un emplazamiento más 
noble durante el reinado de Isabel II. Tam-

-

queda patente en la colocación de la estatua 
ecuestre de Felipe III en la Plaza Mayor de 
Madrid. Esta obra era de factura italiana; el 
vaciado en bronce había sido realizado en 

-
rencia un retrato de Pantoja de la Cruz del 

en una obra de indudable importancia tanto 
-

vancia dentro del urbanismo madrileño no 

Plaza Mayor del que se habla en la inscrip-
ción de su pedestal . También en -
miento 

cuál sería su disposición más adecuada:

-
de la Real Casa de Campo á la plaza mayor 
de Madrid la estátua ecuestre de bronce de 

en mérito á la de Felipe IV que está adornan-
do la plazuela de Oriente. Desearíamos que 

demasiado alto; nos parece que  la altura 
del que se le destinaba en el parterre del 
Real Sitio del Retiro es la que debiera con-
servarse. Esta clase de obras pierden la mi-
tad de su mérito y de su efecto si se ven tan 

respectiva”16.

En cuanto a la estatua de Felipe IV que 
Se-

-

16

se había hablado 

no se encontraba en el emplazamiento que 
aparecía citado en  la Plaza 

Retiro que a muchos españoles les parecía 
-

sirviéndose en esta ocasión de retratos del 
rey realizados por Velázquez y por Martínez 

-
boración de Galileo Galilei en lo tocante a la 
estabilidad de este atrevido diseño. Pero al 

-
tar con una ubicación que hiciera justicia al 

-
tión cobró una mayor importancia.

este respecto el autor de una breve nota que 
vio la luz en el 

para decoro de la poblacion en una de sus 

un jardin reservado donde solo puede dis-
frutarse rara vez su vista” . También en este 

con la suntuosidad de la estátua” .

este caso se trataba de un bronce realizado 

-
narca español. La propia prensa artística se 

 

 



 De Arte  

M. V. La escultura conmemorativa española...

que publicó el 

no dudaba en recalcar lo mucho que México 
-

divisas el homenaje debido al que por todas 
cuatro partes estiende sus dominios”19. Evi-

-
-

. El autor de este 

-

hácia el palacio del Virey. El caballo está en 
actitud de andar pausadamente levantando 

-
beza inclinada hácia la izquierda para hacer 

frente con una hermosa corona de laurel. La 

-
bas la de cinco varas y tres cuartas.

19

tomo 

-

debido principalmente al sentimiento antiespañol que 
acompañó al proceso de independencia mexicano y 

cascos del caballo estuviera pisoteando un carcaj azte-
ca. Actualmente está siendo sometido a un proceso de 
restauración que trata de paliar los daños provocados 
por el ácido nítrico con el que fue tratado en una in-

(en línea)
URL: 

 

Este es uno de los monumentos mas 

recuerdo a los mejicanos del amor paternal y 
.

Continuando con los territorios de ul-

que sería el primer monumento conmemo-
rativo realizado durante el reinado isabelino 
del que se hablaría en la prensa artística: la 

en La Habana. Había sido realizada por el 
-

-

y colocada sobre un elevado pedestal que 
acrecentaba la impresión de distanciamiento 
con respecto a la reina. Volvía a ser una obra 

-
ticada en publicaciones como -

que consideraba un desdoro para los 
-
-

-
más detalles artísticos son de mucho mérito; 

de mano maestra” . La importancia de esta 
estatua era lo que más le hacía lamentarse de 

.

-
tico valor que la sociedad isabelina concedía 
a esta clase de monumentos no estribaba so-

en la vinculación que el pueblo podía esta-
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-

sociedad a la que debían servir como inspi-
ración.

LAS ESCULTURAS CONMEMORATI-

En estrecha relación con las represen-
taciones de la monarquía se encontrarían las 
de personajes históricos de incuestionable 
trascendencia dentro de la historia del país. 
A pesar de que muchos pertenecieran a las 

del estatus necesario para realizar las mis-
mas hazañas por las que pasaron a la pos-

a los reyes era que su relevancia histórica no 

los veía como auténticos compendios de vir-
tudes militares o políticas en las que inspi-

Arco o Napoleón en Francia -

 
y Abraham Lincoln en Estados Unidos
España también contaba con numerosos 
monumentos conmemorativos de sus más 

tomo 
-

tomo 

-

daba buena cuenta la prensa de la época.

Sirvan como ejemplo las noticias so-
bre el proceso de realización de esculturas 

 o de los co-
muneros de Castilla30

-
taban familiarizados por la difusión que los 
libros de historia realizaban de sus proezas 
incluso en la escuela. La repetición de estos 

-
-

ción. Uno de los mejores exponentes de esto 

-

-
to señalando hacia América con el índice31. 

más de acuerdo con él: Colón es el auténti-

en la prensa isabelina sobre esta clase de re-

modo en que se abordó la realización de es-
tos monumentos difería bastante de un caso 
a otro.

En del 16 de di-

punto por punto con lo que acabamos de 
decir. Dedicado a José Piquer después de la 
erección en el pueblo cubano de Cárdenas de 
una escultura de Colón que acababa de rea-
lizar

-

30

31

-
Ma-
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-
nocible que por aquel entonces no había una 

-
lo. Concretamente declaraba en una estrofa:

El cincel de Piquer la ha dibujado

El campesino menos ilustrado

33.

son las menciones de la prensa a un colo-

Cachia del que se habló en diversas publi-
caciones. El primero en hacerlo fue una vez 
más que en su ejemplar 

artículo en el que reproducía la explicación 

cuando acudieron a visitarle interesados en 
su proyecto. Parece ser que lo ambicioso del 

-

opinión del autor del artículo era una au-

verdad” -

una nueva plaza bautizada como la Plaza de 

33

-
resco publicó una estampa una semana más tarde acom-

-

América; tendría un basamento cuadrado 
sobre el que se levantaría una apoteosis de 

-

la construcción . Aunque irrealizable desde 

 el hecho de que no pasara de ser una 

-
cido su ideal de belleza en una concepcion 

-

36. 

-

la Exposición Universal de París .

otro proyecto concebido por José de Man-
jarrés sobre el cual redactó una descripción 

Tam-

 
-
-

ción del mismo en la que pasaba revista a la concepción 

-
-

36

tomo 

proporcionada por este artículo es desmentida por lo 
que sabemos que sucedió en realidad con dicho mode-

-
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-
trecho de Gibraltar. Las proporciones colosa-

habrían vuelto a acercar a ciertos modelos de 
la arquitectura utópica diseñados en Francia 
por Boullée y Ledoux -

-
ca. Veamos cómo había concebido el artista 

-

la idea del monumento decaería. Por esto las 
he concebido colosales; y he dado al monu-
mento cincuenta metros de altura.

La estátua y el pedestal en que se apo-

-

La cabeza de la estátua ha de ser un ob-

una escalera ó rampa practicada en la parte ex-

rodea; yendo á parar al pié de la fachada pos-

del mismo y del brazo izquierdo de la estátua.

-
niendo este en su fachada anterior el escudo 
de armas de los Reyes Católicos; en la lateral 
los atributos de estos monarcas; y en la pos-

Con el ademan de la estátua se ha 
-

crito en la faja que rodea la esfera.

En cualquier otro punto que no sea 
el (ya no de 

 Tanto el proyecto de Marín Baldo como el de Man-

-

-

el monumento carecerá de conveniencia de 
localidad: de menores dimensiones que las 

-

presentándose en silueta sobre el cielo estre-
39.

este proyecto ha de hallar contradicciones 

la empresa; y la buena voluntad de la reina 
de Castilla Isabel I las venció todas” . En el 

-
lar a Isabel II para que demostrase apoyando 

de lo más recurrente en España durante su 

de obras de arte dedicadas a ensalzar a la 
Reina Católica que se estaban creando por 
entonces.

-
-

hubiera que esperar tanto tiempo a que fue-

todas las menciones aparecidas en la pren-
sa a las que hemos pasado revista remitían 

eso abundaban las voces que pedían que se 
emprendiera de una vez un proyecto más 

-

-
cripción pública -

39
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bién con otro proyecto de monumento a los 

y Pizarro) que se pretendía colocar en una 
plaza del mismo nombre construida en tor-

-
mos que tampoco se realizó . Solo cuando 
Isabel II había sido derrocada comenzamos a 
encontrarnos con las primeras esculturas de 

-
-
-

da y Paolo Triscornia di Ferdinando en Las 

coincidiendo con el cuarto centenario del 

. 

 -

 Nota aparecida en tomo 
-

Todas estas obras solían coincidir en 
-

tua situada en lo alto de un elevadísimo pe-
-

mente cuadrada que establecía un punto de 

-

por su altura podríamos denominar colum-
-

al mismo tiempo aumentaban la teatralidad 

habían sido ideados décadas antes. La fas-
cinación por Colón no había hecho más que 

-

parte de la sociedad que el reconocimiento 
de su apariencia física resultaba inmediato a 
pesar de la distancia a la que se encontrara .

LAS ESCULTURAS CONMEMORATI-

representaran a un colectivo en vez de a un 

que encarnaban las virtudes del patriotis-
mo. Solían tener relación con episodios de 

no necesariamente hubieran sido venturo-

encontramos a menudo con un interesante 
culto a los caídos en el que el pueblo contaba 
con una importancia incuestionable. De nue-
vo no se trata de una excepción; también en 
Europa se habían emprendido proyectos si-

-
tran las menciones aparecidas en la prensa 

-

-
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Monterotondo en Italia  o Scheverin en Sui-
za -
tables corresponden a episodios de la Gue-

-
rente tan asimilado por los españoles como 
el de Colón.

-

tema optaron por mostrar el carácter heroi-
co de los combatientes españoles a través de 

de los que hemos hablado antes; lo que hacía 
que estos monumentos calaran hondo en la 

-

-
sentativo de esto es el monumento a los Hé-

-

-
 

-
-

 Destaca especialmente en ese sentido el famoso 

Desde el momento de su realización fue una obra muy 
-

 

-
do fusilar a numerosos ciudadanos después 
del levantamiento. Sus cenizas reposan se-

-
-

dallón con un bajorrelieve de los capitanes 

-
-

metros de altura con la inscripción 
en su frente convierte al monumento 

en uno de los hitos del urbanismo madrile-
ño. En cuanto a los artistas que participaron 

así como los de los escultores que colabora-
-

.

por la prensa artística a este monumento no 

que hemos visto hasta ahora. Esto no quiere 
decir que la obra no les pareciera meritoria 

patriótica había alcanzado unas cotas tan 
-

pre se acababa dedicando más espacio a la 
narración de los sucesos históricos del Dos 
de Mayo que al monumento propiamente 
dicho. Es lo que ocurre con los artículos apa-
recidos en 

que se ensalzaba el arrojo de aquellos ma-
drileños y se animaba a sus descendientes 
a rendirles homenaje acudiendo a visitar la 

-
tara

-
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la luz en 
encabezado por una estampa del monumen-
to que demuestra cómo se había convertido 
por entonces en todo un símbolo para la 
nación. Iba acompañado por un soneto de 

-

De un pueblo heróico la mayor victoria.

De la ambicion el ímpetu sañudo
Québre en tu base su furor insano;

.

Pese a la indudable admiración que 

un análisis más pormenorizado de este mo-

la trascendencia que se le había concedido lo 
situaba muy por encima de otras iniciativas 

-
ba mayor atención. Probablemente se debie-
ra a lo que acabamos de mencionar: el episo-
dio del Dos de Mayo era tan conocido entre 
los españoles que a los redactores de estas 
revistas debía de parecerles innecesario de-

de cómo la asimilación del mensaje por parte 
de la sociedad había tenido tanto éxito que 
el monumento había dejado de ser una crea-
ción artística para convertirse en un auténti-
co emblema del nacionalismo español.

LAS ESCULTURAS CONMEMORATI-
VAS DE PERSONALIDADES DE LA 
IGLESIA

-

de secularización extensivo al ámbito de las 
-

ra pública que encontrábamos en nuestro 
país antes de esta centuria era de carácter 

-

se trata de un fenómeno que pone de mani-

-
ponentes aislados que muestran cómo los 

aún sus pedestales .

-

y su presencia era una constante en la vía 
pública de las ciudades. En la prensa artís-
tica encontramos numerosas menciones a 
la construcción de monumentos dedicados 

 como 
en nuestro propio país -

colosal estatua en la localidad milanesa de 
-

-

 

-
-
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tando admiración

. No 

-

representados en modelos de inspiración a 
los ojos de la sociedad isabelina no eran sus 

-

-

un mecanismo de adaptación a los nuevos 
-

dad .

Lo mismo sucedería con los monu-

que también eran considerados merecedores 

-
tor Nicasio Sevilla durante una estancia en 

respecto por la Real Academia de Bellas Artes 
de San Fernando . En este caso nos encon-

que la del monumento dedicado a los Héroes 
del Dos de Mayo: sobre un paralelepípedo de 

-

hacia un lado como si estuviera impartiendo 
una clase al tiempo que establece una comu-
nicación con el observador mediante el elo-

Sema-

-

 
Luis de León en Salamanca. Nicasio Sevilla. 

de esta obra en Salamanca encontramos las 
primeras menciones al proyecto en la prensa 
artística. En 

redactado por J. Mesa y Leompart en el que 
explicaba cómo el artista había querido re-
tratar a Fray Luis de León:

discurso del 

le habria conducido el intento de representar 

el buen juicio de tomar al eminente literato 
y poeta en el ejercicio de la más noble de las 
profesiones: la enseñanza; le ha represen-

-
ras de la vida. esta sublime 
expresion de una virtud rarísima en aquel 
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la tranquilidad del sábio se hallan perfec-
-

-

.

de los aspectos más destacables de esta esta-
tua era que se trataba de una de esas obras 

-

-

moderno”60. Es interesante esta matización 
porque nos permite comprender hasta qué 
punto los monumentos conmemorativos de 

-
lucionado en cuanto a su concepción; por en-
tonces habían dejado de centrarse en el afán 
por ensalzar al representado para plasmarlo 

-

La misma admiración por esta esta-
tua puede percibirse en los demás artículos 
que dedicó a su 

-

61

-

formará un libro”

en Roma y se pretendía fundirla en bronce 

60 

61

-

en Marsella63

traslado a Salamanca permanecería expues-
ta durante unos días en la Real Academia 

acudieran a admirarla quienes estuvieran 
interesados .

En la misma línea se encontraban las 
noticias relacionadas con otros monumentos 

estatua de Fray Luis de León la naturalidad 
de la actitud; en ella el representado hace 

. Vuelve a ser un mo-

-
lorado muy positivamente que el boceto de 

-
-

héroe”66 -
porcionada por estos artículos nos habla de 

por el Gobierno a la municipalidad puesto 
que la Real Academia de Bellas Artes de San 

lo más correcto sería sacar su realización a 
concurso

63 

 

66

-
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este monumento en la plaza que llevaba su 

-
-

tos quince años después de la muerte del 
representado .

LAS ESCULTURAS CONMEMORATI-
VAS DE PERSONALIDADES DE LA 
CULTURA

las esculturas conmemorativas de persona-
jes eminentes pertenecientes a los diferentes 

-
ción. Como hemos visto que solía suceder 

el ámbito de la literatura como Shakespea-
re69

-
quieu  o Fenelon
de la música como Haydn  o Beethoven

-

 (en línea) 16 de noviem-
URL: 

 

69

-
 

 

 

tomo 

otras en el de la pintura como Poussin  o 

-
. El caso español no fue una excep-

prensa solían limitarse a escritores y pinto-
-

bían pasado a encarnar con el paso del tiem-
po la esencia de la españolidad: Cervantes y 
Velázquez.

Es cierto que también se publicaron 
unas cuantas menciones a esculturas de 
otros literatos de incuestionable relevan-

-
cada al lado de la de su hijo en su sepulcro 

que realmente no fuera un monumento con-
memorativo sino funerario

una trascendencia que la hacía elevarse por 

buena cuenta proyectos escultóricos como 
el de Antonio Solá que se puede admirar 

3). Aunque menos espectacular que el que 

atrajo desde el primer momento la atención 
tanto de los ciudadanos españoles como de 

escultura en bronce de Cervantes en Roma 
. 

-

 

Semanario Pintoresco 

Semanario Pin-
 

-
-

director de los pensionados españoles en esta ciudad. A. 
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También se levanta sobre un paralelepípedo 
de mármol dispuesto a su vez sobre unas 

críticas por parte de la opinión pública que 
no se hicieron extensivas a la estatua. El pe-
destal cuenta con dos relieves realizados por 

-

otro con la aventura de los leones.

 

respecto a esta obra; 

-
rito de la escultura sino por el esquisito tra-

. Más información 
proporcionaba un artículo de autor desco-
nocido del del 

-

abrir este honroso camino el hombre inmor-
tal á quien la España debe su primer blason 
literario” -

publicada por primera vez en italiano en el 
Diario de Roma y redactada por Salvador Bet-

-

verdad y perfeccion del arte nos hace ver la 

-

-

en actitud de mudar el paso: actitud que no 
podia con mas facilidad y maestría mostrar-

-
ral de las piernas la que acompaña el de toda 

del vestido y especialmente de la capa que el 
aire mueve con suavidad. En la mano dere-

-
terato: la izquierda la tiene sobre el puño de 
la espada en prueba de su profesion militar 
y nobleza de sus antepasados; y para ocultar 
la imperfección de esta mano á causa de una 
herida de arcabuz que en ella recibió en la 

la verdad” .

más críticos que los italianos en cuanto a la 
semblanza de este Cervantes; aunque consi-
deraran que la obra de Solá era de todo pun-

-
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un defecto en su actitud teniendo en cuen-
-

aun mas bien que al 
y ” . Se 

-

la altura de monumentos como los dedica-

Rousseau -

-

-
tátua es una de las mas célebres que se han 

-

representa. Añadiré además que hace mu-

teniendo diez palmos y medio de altura” .

Este artículo también hacía referen-
cia al resto de elementos que completaban 

José Piquer y el pedestal en cuyos laterales 
fueron colocados. Como hemos menciona-

por la Real Academia de Bellas Artes de San 

diseño a Isidro Velázquez que sería bastante 

-
día ser adecuada en un monumento como 
los que hemos descrito anteriormente de Co-

-

 

 

 

verja de hierro que en su momento rodeaba 

entero a otra parte de la Plaza de las Cortes 

En 
sobre esta cuestión del pedestal sentir que 

-
-

altura á que está colocada” . Unas semanas 

se estaba procediendo a colocar la escultura 

de hablar de él por ahora” . En Semanario 
 se hicieron 

eco asimismo de estas críticas:

ha hablado en diversos sentidos sin que nos 
hallemos en el caso de decidir absolutamen-

-
-

do en la balaustrada de hierro que á nuestro 

A MIGUEL DE CERVANTES
SAAVEDRA

PRÍNCIPE DE LOS INGENIOS
ESPAÑOLES

AÑO
90.

 tomo 

 Nota aparecida en 
p. 96.

90 -
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En cuanto al artista español que se 
creía que había destacado más en el campo 

-

importancia concedida a Cervantes. La Es-
paña de Isabel II no dudó nunca en encum-
brar al pintor sevillano al panteón de sus hi-

nos ocupamos aún no se le había dedicado 

con los que hasta ahora hemos mencionado. 
La prensa artística tomó cartas en el asunto 
para suplir esta carencia lo antes posible; 

Renacimiento se incluyó un texto en el que 

-

partiendo de un modelo en yeso que José Pi-
quer había presentado dos años antes en una 
exposición del Liceo91. En palabras del autor 

inmortalizar con mármoles y bronces á todos 
-
-

y veneracion á la memoria de aquellos por 
cuyas obras no se cuenta entre el número 

-
bría que esperar bastantes años para que el 
proyecto de un monumento a Velázquez se 

del Prado la célebre escultura realizada por 
Aniceto Marinas y elevada sobre un pedestal 
diseñado por Vicente Lampérez93. Aunque 

91

muy buenas críticas a Piquer y había sido difundido por 
revistas como  que ofreció una estampa de 

93

pintor acomodado en un asiento con sus úti-

el observador debida tanto a la naturalidad 
de su actitud como a la escasa elevación de 
este pedestal.

-

crítica comenzara a mostrarse más dura con 
él por considerar que su obra era demasiado 
edulcorada . En encon-
tramos unas menciones muy breves acerca 

-

se habían presentado seis artistas -

por Manuel Cortina el escultor Sabino de 

reales además del honor de ser el responsa-
ble de realizar este proyecto96. Su pedestal de 
mármol es más elevado que el de Velázquez 

de la proximidad del anterior aunque com-

minuciosa recreación histórica de los ropajes 

Este monumento contó desde el pri-

en esta misma revista un entusiasta poema 
-

 tomo 

 

96 
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lebraba que la ciudad de Sevilla contara con 

de sus paisanos más sobresalientes . A pesar 

la primitiva decisión de disponer la escul-
tura en el centro de la conocida actualmen-

que publicó en 

sevillano por estar situado delante del ayun-

-
se el de Murillo junto con otros dedicados a 

-

-

una de las mayores ilustraciones de su no-

-
tará nuestro amor propio nacional el ver su 

-

donde pudiéramos admirarla y donde fuera 

huellas del celebérrimo artista” .

-

-
quistador de la reina del Guadalquivir”99. 

-

-

99 

propuesta no cayó en saco roto: hoy en día el 
centro de la Plaza Nueva se encuentra ocu-

mientras que la de Murillo preside la Plaza 

adecuado teniendo en cuenta la cantidad de 
obras del artista que hay expuestas en la pi-
nacoteca100.

También en la capital se colocaría una 

de Medina realizó para Sevilla. Contaba con 
-
-

metrio de los Ríos y realizado en mármol 
con elementos ornamentales de bronce; y 
la postura coincide en todo con la sevilla-

-
da en un estrado sobre el que descansan un 
boceto pictórico y una paleta. Como se trata 

-
rante el reinado de Amadeo de Saboya101

apenas hemos encontrado información so-

del 9 de diciembre 
-

te que la Real Academia de Bellas Artes de 
San Fernando había aprobado un proyecto 

-
tamiento intenta colocar frente al Museo de 
pinturas” . Nada se nos dice sobre las es-

su realización103 -

100  T. I Sevi-

101

-

 Nota aparecida en  tomo 
 

103
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tara de nuevo de Velázquez y Murillo pone 
-

ser inmortalizados doscientos años más tar-
de mediante estos monumentos colocados 
en la corte madrileña.

CONCLUSIONES

El análisis de los artículos aparecidos 
en la prensa sobre este particular nos permi-
te alcanzar una serie de conclusiones bas-

más que patente que la prensa artística se 
convirtió durante el reinado de Isabel II en 

respecto a la escultura conmemorativa. El 
enorme interés que despertaban estos mo-
numentos encontró su eco en publicaciones 
como -

y tan-
tas otras relacionadas con el mundo artístico. 
Hemos visto cómo hacían referencia a obras 

que hubo dos de ellas que llamaron especial-
mente la atención de los redactores de estos 
artículos: la escultura conmemorativa de la 

la dedicada a personalidades relevantes del 
mundo cultural. Esto último resulta curioso 
si evaluamos la importancia histórica que 

parecernos extraño teniendo en cuenta que 
estas publicaciones se dedicaban a las Bellas 

-
salzar a quienes despuntaron en este campo.

de ellas reprodujera un discurso detallado 
acerca de la situación de la escultura conme-
morativa en aquellas fechas. Se trataba de un 
tema tan asimilado por la sociedad isabelina 

los pedestales a los que se refería -
tes fueron realizados por Juan José Sánchez Pescador en 

que no parecía necesario explicar a los lec-
tores por qué los personajes de estos monu-

obras concretas en los que se incluían breves 

Pintoresco que se ocupaba del monumento 
a Murillo  
que hacía lo propio con el proyecto para el de 

-
cultura conmemorativa desempeñaba en la 
sociedad española decimonónica no era tra-

analizarlo desde una perspectiva más mo-

de Bellas Artes de San Fernando en 1910106. 

Lo que encontramos por lo tanto en 
las revistas artísticas isabelinas son sobre 

en las que tampoco se profundizaba tanto 

analizar los pros y contras de cada una de 

lo mismo: el parecido de la escultura con el 
-
-

importancia dentro del discurso expresivo 
-

cias a la colocación de las esculturas sobre 

el artículo de sobre el monumen-
to a Cervantes de Antonio Solá; este caso es 

-

-
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que resultaba bastante delicado por la exce-
siva distancia que muchas veces establecía 
entre la escultura y la sociedad. Del mismo 

-
ferencias acerca de los materiales empleados 

-

-
ran tanta importancia para nuestros autores 
como la riqueza de los mismos o el acabado 

Mención especial merece la atención 

de las obras. Aunque la escultura conme-

en la carrera de un escultor en la España 

textos se ocupaban más de la personalidad 

-
nes como el mismo Solá del que acabamos 

se hacía era dejar constancia del nombre de 
los escultores y del talento que demostraban 
tener. Hay que tener en cuenta asimismo 

tenía mucho sentido detenerse a analizar la 
producción artística de un escultor que aún 
no había demostrado ser capaz de realizar 
un monumento destinado a convertirse en 

cuenta la pasión por las ceremonias que sen-
-

sión social que alcanzaban los monumentos 
desde el instante en que se retiraba una lona 
y la escultura quedaba expuesta a los ojos de 

el del monumento a los Héroes del Dos de 

-
nistas de más ceremonias aparte de la de su 

Meca profana a la que se animaba a los es-
pañoles a acudir año tras año en las mismas 
fechas .

-

problemática de la escultura conmemorati-
-

res herramientas para el adoctrinamiento de 
la sociedad a través de ella. La revalorización 
de los momentos de mayor esplendor de la 

el pensamiento nacionalista característico de 

en los lectores. Tan imbuidos del espíritu pa-

de los textos que hemos analizado veían en 
la escultura conmemorativa tanto un motivo 

-

sí misma y al resto de naciones que aún era 

-
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